



Editorial 


¿¿¡DAYTYÍ?! 


Ha cesado en toda Europa la violencia organizada en los 
campos de batalla. Los vencidos por el imperio de las armas 
se han sometido a los dictados de los vencedores. Han sucum- 
bido en esta catástrofe sin precedentes, 50.000.000 de hom- 
bres. Se han registrado los más inauditos -crímenes y asesi- 
natos perpetrados a sangre fría, de una manera calculada y 
refinada. 










Los seres humanos se han destrozado mutuamente con 
una ferocidad digna de bestias salvajes. 


Las ciudades y los pueblos han sido perforadas y diez- 
madas por el fuego y la metralla. La tierra toda está em- 
papada de sangre humana. Las multitudes enloquecidas co- 
rrieron de una parte a otra, huyendo de la muerte, Quien 
tenga que relatar mañana todo el dolor y la tragedia de la 
guerra necesitará mojar la pluma en su propia sangre, para 
que la descripción tenga toda la negrura y toda la amargura 
del más espantoso de los crímenes. 


Ha sido ésta una masacre científicamente preparada. 
Llevada a cabo con una crueldad casi sádica. Es inútil que 
hagamos el relato del bestial salvajismo que se apoderó de 
los hombres en las llanuras de la muerte, en las ergástulas, en 
los campos de concentración y en los rincones de los hogares 
más humildes, 


Nadie ignora los contornos trágicos y dolorosos de la tra- 
gedia. Muchos han tocado las consecuencias en su propia 
carne. ¿Saldo macabro de todo esto? ¡50.000.000 de muer- 
tos! Otros centenares de miles de mutilados, Otros miles de 
locos. Otros miles que han perdido a sus seres queridos, y, 
como corolario, un sedimento de odio, de venganza, de ra- 
bia, que queda aferrado al corazón de los hombres, difícil 
de extirpar. - 


- Y todo esto: ¿por qué? ¿para qué? Se ha dicho y repe- 
tido desde la prensa, el libro y la radio, al servicio del Es- 
tado capitalista, que la guerra pasada era la lucha del bien 
contra el mal, de la libertad contra la tiranía, de la justicia 
contra la injusticia. La misma propaganda de ahora fué la 
de 1914-1918. Terminó aquella tragedia y surgió ésta que aca- 
ba de finalizar. En el intermedio de las dos guerras subsis- 
tió el mal, la tiranía y la injusticia. La multitud, el pueblo, 
siguió sufriendo, y quedó en pie todo el armatoste social ca- 
duco y miserable, Quedaron en pie las clases privilegiadas, 
el imperio de los poderosos, la autoridad de los fuertes. Si- 
guiá funcionando el aparato estatal absorbente y castrador. 
Los constructores de armas duplicaron, centuplicaron la pro- 
ducción. Krupp, Scherinder, todos los bandidos que comercian 
con la muerte siguieron enriqueciéndose. Se perfeccionaron 
los aparatos de exterminio. Volvió a resurgir con más impe- 
tu la lucha imperialista por la hegemonía del mundo, Las lla- 
madas democracias reconocieron a ese loco vesánico que aca- 
ba de desaparecer de la escena. Estos señores, que ahora pin- 
tan a Hitler como una fiera, pactaron con él y estrecharon 
su mano. Mussolini hizo que llegaran hasta Roma los más 
empingorotados personajes de la política europea, los jerifal- 
tes consagrados de todos los gobiernos, Y así, poco a poco, 
volvió a surgir la nueva guerra, y volvió a sonar la vieja can- 
tinela de la libertad, del derecho, de la justicia contra la ti- 
ranía, contra el mal y contra la incivilidad. 


¿Qué problemas se van a suscitar, pues, en la llamada 
post-guerra? ¿Qué porvenir espera a la clase trabajadora 
después de este cataclismo que ha sacudido las entrañas to- 
das de la humanidad? Muy incierto, muy dudoso a nuestro 
entender, 


El orden capitalista mundial, lleva las causas de las gue- 
rras en su seno. Bajo una dirección capitalista no puede ha- 
ber nunca una paz duradera, Las contradicciones de intereses 
de los Estados capitalistas, su tendencia de ensanchar y con- 
solidar sus posiciones de potencia económica, crean y man- 
tienen un antagonismo que encuentra su expresión en los ar- 
mamentos cada vez más amplios y más perfeccionados. Las 
guerras no tienen causas ideológicas; no son declaradas pa- 
ra fijar la libertad de los pueblos, para mantener la llama- 
da democracia o para asegurar la paz. Siempre, y en primer 
lugar se trata en ellas de consolidar, de perpetuar los bene- 
ficios de las clases poderosas, de afirmar su poderío y de re- 
forzar su sed de mando. 


Es menester declarar de una manera rotunda y categóri- 
ca que después de esta guerra quedarán en pie las causas que 
la engendraron y promovieron: la explotación humana, los 
grandes trusts comerciales e industriales, la hegemonía esta- 
tal con sus lacras seculares: el ejército, la banca, la bolsa, 
la religión y toda su cohorte de gansters de la política que vi- 
ven y medran a su amparo, Decimos esto para que sepa a qué 
atenerse la masa trabajadora de todos los países, esta masa 
que sufre en la paz y muere en la guerra para defender inte- 
reses que no son suyos, 


No somos pesimistas. Sabemos bien que después de toda 
conmoción violenta se produce una reacción fatal, una serie 
de convulsiones e irrupciones sociales. Esto es lo que hay que 
aprovechar, Esto es lo que hay que coordinar con serenidad y 
valentía. Los obreros del mundo deben impedir, al margen de 
todas las guerras que mantienen el engranaje estatal, que el 
capitalismo no obtenga otro plazo para reponerse, reconstituir- 
se y reconsolidarse y llevar a cabo otra masacre colectiva mu- 
cho más terrible que la que acabamos de sufrir. Hay que ir di- 
rectamente a la destrucción final del orden capitalista mun- 
dial, para estructurar un nuevo mundo sobre las ruinas del 
mismo, un nuevo orden internacional que esté edificado sobre 
los principios revolucionarios y libertarios, 


Todo lo demás que se haga serán paliativos, parches de- 
leznables y movedizos que no destruirán la idea de la violen- 
cia, al contrario, la afirmarán eternamente. 


No hay, no habrá paz posible sin determinaciones radi- 
cales, Si queremos salvarnos ha llegado la hora de actuar con 
firmeza y con entusiasmo. 


México, D. F.; 10 de Mayo de 1945 
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Carteles Rodolfo González Pacheco 


DESTINO 


Tallado en la vida he traído yo el anarquismo. Como el rosal su rosa, o su 
espina el cardo. Y de ésto saben también cuantos se me atravesaron; se rompieron 
las narices contra esta verdad de piedra: ¡Soy anarquista! 


Es de verdades así, con raíz en las raíces, que se enguirnaldan las plantas 
y que las ubres maduran. De engañifa, las vaquitas de jugucte y las flores de 
papel, sólo encantan a los niños, y a los cursis. Nadie va a poner con eso jardín, 
ni establo. Y yo he venido a poner establo y jardín. : 


En la naturaleza no cuentan los diletantes. Bajo todá condición y a cual- 
quier hora, vaca, matojo o higuera van a lo suyo, Y yo también, No lengúeteo una 
torta ni vomito mi destino. Que vaya, o vuelva, quien quiera, con el cuchillo 
o la pala, darme vuelta la pisada, verá lo que debe ver: que allí pisó un anar- 
quísta, 


Contra mí no hay nada externo que valga: ni caricias ni violencias, ni ver-, 
dades ni mentiras. Todos los hombres del mundo que me enrostraran a coro su 
juicio adverso no harían variar un ápice mi anarquismo. Que ellos lo quieran, 
o no, yo he de hacer siempre lo mío. 


¡Siempre! Claro que mejor aún si cn este quehacer me encuentro con com- 
pañeros. Estos son los gue yo quiero más, también siempre. Pero, si lo que huy 
en ellos, como anarquía, se niega, relaja o funde, yo seguiría lo mismo: siempre 
anarquista. ¡Siempre! 


Tallado en la vida, he traído yo el anarquismo. Como el rosal su rosa, O 
su espina el cardo. Destino de ellos. Destino mío. 


Buenos Aires, abril de 1945. 





“Queridos amigos: Continúo recibiendo lo vuestro. Muy bien, “TIERRA 
Y LIBERTAD”. Os felicito a todos por su planteo y su orientación. Aquí, ante 
cosas así, decimos: ¡Macanudo! —Bueno: Os envío ese "Cartelito”, Y os con- 
tinuaré enviando”. 


Rodolfo GONZALEZ PACHECO. 











Todo el dolor de la guerra, concentrado en el rostro de esta figura 
elevada, altísima: La Madre. El misticismo simbólico de la religión cris- 
tiana, pasión y muerte de una mujer, ha empalidecido ante la realidad 
trágica de la guerra presente. ¡Madres del mundo, traspasados sus pe- 
chos por las siete espadas del crimen y de la matanza organizada! 


¡Madres del Universo, llorando ante los cadáveres de sus hijos des- 
trozados por la metralla asesina! 


¡Paz en Europa dicen hoy jefes de gobiernos! ¡Paz en la Tierra y 
para siempre, sin gobiernos ni dictadores, sin Estados guerreros que obli- 
gan a los hombres a matarse mutuamente para dar vida al principio de 
autoridad, proclamamos los anarquistas! 


Ved en medio de la tragedia la silueta estilizada, sutil, llena de inte- 


rrogantes y de pasión: La Madre. La Madre que no ha ofrendado al mons- * 


truo la carne y la sangre de su hijo; la Madre, estampa viva de la Hu- 
manidad doliente que ha visto ofrendar a la guerra millones de hijos; la 
Madre, que no ha podido evitar que la nueva generación haya vivido en 
medio de la destrucción, de charcos de sangre y de muerte; la Madre, que 
pide e implora al esposo, al compañero, al Hombre, al varón, al hijo que 
se una a los hijos de todas las madres para hacer imposibles las escenas 
de violencia, de horrores, de espanto, de exterminio que despiertan en las 
criaturas humanas los instintos primitivos de agresión y transforman a 
los hombres en bestias feroces. 


¡Contra los Estados y las Dictaduras de todo color que organizan 
permanentemente el terror sobre el planeta Tierra. Por el dolor de to- 
das las madres. Por el dolor de la Humanidad toda. Ante el silencio 
de muerte anunciado por cornetas que proclaman paz erizada de bayo- 
netas, presagio de una terrible crisis moral entre los hombres! ¡Herma- 
nos, compañeros anarquistas! ¡¡Abajo la guerra!! 





VM.A 


¡Ay del Veneido! 


Se ha firmado la rendición total de las fuerzas alemanas 
en Europa. Resuenan en el ámbito las clarinadas de la paz 
Surge la ley implacable del vencedor. : 

Rusia reclama dos o tres millones de alemanes para que 
reconstruyan como esclavos lo que se destruyó entre todos 
Francia reclama también un millón de alemanes para hacer- 
los trabajar como bestias en las ciudades y los campos 

El kunout del antiguo cosaco y el vergajo del gendarme 
cruzarán las espaldas de los alemanes del pueblo que fueron 
a la guerra engañados como siempre, 

Vuelve a renacer la esclavitud, En n 
conceptos de castigo, de represalias y otras cosas más o me- 
hnos ominosas se pretende resucitar la vieja concepción cana- 
llesca del vasallaje, del esclavaje. 


Pero lo inaudito, lo criminal, lo bestial es que estos escla- 
vos serán los soldados rasos alemanes. 
Von Pandres, Von Papen, Von Ribentropp, Doenitz, Hes 
y toda la fauna de generalotes y oficiales prusianos no cojerán 
el pico y la pala de la reconstrucción. 
s necesario tener en cuenta esta barbaridad sin prege- 
dentes, primer acto que se desarrolla en el prólogo de la paz. 


ombre de repetidos 


Severino Campos 


El EXPONENTE DEL 


VALOR IDEOLOGICO 





Todos los humanos nos libramos a la siembra de ideas. 
Unos con más intensidad, otros con menos; unos de cara a un 
objetivo, otros de cara a otro, Pero todo es movimiento men- 
tal, siembra de ideas, exponente de propósitos y hechos para 
llenar el curso de la vida. 

La idea actúa y tiende a modificarlo todo; ella es la fuer- 
za principal de todas las transformaciones. Irradia e impul- 
sa, destruye y construye. Unas veces se mueve y limita a in- 
terpretar o descubrir las formas de la Naturaleza, otras a mo- 
dificar las instituciones humanas, 


Nosotros, como movimiento propulsor en los cauces de so- 
ciología diferimos de los demás. Nuestro pensamiento se halla 
dinamizado por una fuerza que, más que a interpretar o descu- 
brir formas del movimiento universal tiende a modelar la es- 
tructura orgánica de la sociedad. No es una idea que rige su 
desenvolvimiento por la misma potencia del pensamiento; no se 
mueve estrictamente por impulso propio; se apoya y orienta 
mediante determinaciones del factor moral. 


La idea por la idea no la concebimos; la idea como factor 
de superación es nuestro lema. Somos el exponente más com- 
pleto del movimiento humano. Ni con el pensamiento como fac- 
tor único, ni con la acción desconectada de previsión y proyec- 
ción. Son dos expresiones que las llevamos en convivencia ar- 
mónica, apoyadas en una plataforma moral que concreta su 
asentimiento a los resultados que sellan en la humanidad su 
mejor bienestar. 


Nuestra responsabilidad ante el mundo no puede concre- 
tarse a exhibir alcances y formas mentales. Su valor supera es- 
tas proporciones. Decimos que nuestra finalidad es la mejor, y 
la demostración no consiste en revestir el pensamiento de imá- 
genes seductoras para esgrimirlas frente a los demás. El expo- 
nente de conducta personal es indispensable; sin ese ejemplo 
la demostración no convence a nadie. 

El valor de las ideas se expresa por ss resultados, Marie 
que personalmente ejecute hechos denigrantes puede hacer 
creer que tiene buenos ideales. La- expresión del verbo, por 
bella que sea es poca cosa; la exposición de hechos es lo más 
interesante. 


La conducta del idealista se valora por su exponente per- 
sonal. Es indispensable la compatibilidad de los hechos con el 
alcance del verbo ideológico. Si existe la contradicción no hay 
mérito. Se desmerece su persona; y los que no comprenden bien 
las cosas, con frecuencia atribuyen a las ideas los defectos de 
los hombres. 


La contradicción siempre induce a la desconfianza. Ella no 
produce nada sólido; conduce a la desintegración, enrarece el 
ambiente, y no pocas veces levanta la violencia. 

Por esos mismos defectos la vida de muchas sectas políti- 
cas y religiosas es efímera. Si falta la consecución en el ejem- 
plo, el exponente que valoriza las ideas y a quienes las pre- 
conizan, el horizonte ideal tiende a desaparecer. Y entonces, 
el recuerdo de los consecuentes queda en la historia como ra- 
yo de luz protectora, 


Bien está que haya rayos de luz idealista que ilumine y 
señale a la Humanidad el camino del bien; mejor que haya una 
gran constelación; pero hay que tender a que todo hombre ten- 
ga luces y consciencia propia, Súáio de ahí puede nacer el ar- 
mónico exponente social, 

Si queremos que nuestros ideales no fracasen como tantos 
otros hay que mantene-los en la plataforma moral que siem- 
pre dijimos les es propia. £on ideales de superación y el ejem- 
Plo de los que los profesan ha de ser superior. No cabe el enga- 
ño; éste, tarde o temprano tiene la compensación de su misma 
calidad. Sólo queda en pie, como irradiación histórica y meri- 
toria de la Humanidad, la sinceridad, la honradez, el desinte- 
rés, es decir, el ejemplo consecuente de las buenas ideas. 


En defecto de no poderla suprimir, lo sensato es apartarse 
de toda corriente perversa. En nombre del bien no se puede 
inmiscuir y cultivar la fuerza del mal. Es el exponente negati- 
vo. Si la conclusión ideológica ha llegado a demostrarnos que 
el alcohol es factor que denigra y embrutece, hay que negar 
todo contacto a las tabernas y a los beodos. Así decimos de la 
prostitución y de muchas otras plagas propias de la sociedad 
presente. 


Las gentes que so entregan a las corrientes del mal ejem- 
kplo no pueden ni deben elevar el verbo de buenas ideas. Son 
dignas de conmiseración y de lástima, pero no de pertenecer a 
los cuadros de sanos exponentes ideológicos, El turbio y cena- 
goso mar de pasiones insanas les es una necesidad a su exis- 
tencia; para la gran mayoría no vale la pena construir un puer- 
to de salvación. 

De todos modos no está mal sobrecargarse de previsión. 
Hay hombres que son una roca donde toda labor se echa a per- 
der; y otros, un campo de maleza muy capaz de absorber y 
matar toda germinación bienhechora. En ellos, el empeño de 
transformación inmediata sería baldío. 


Exponer y no imponer es nuestra premisa ideológica, Pe- 
ro siempre contra la imposición que pretendan ejercer los de- 
más. En ello radica el alto valor de nuestro ideal. Lo que no 
queremos para nosotros tampoco lo queremos para los demás. : 
Ni mandatarios ni obedientes; ni sumisión ni despotismo, Am- 
bos extremos son un exponente del mal social; el uno es com- 
plemento del otro, Los dos los rechazamos con el mismo impul- 
so, los dos nos merecen la misma aversión, 


La órbita de nuestras inquietudes está bien definida. Se 
expone por el valor de la más alta justicia. No caben en ella 
los impostores; tampoco los que todo lo aceptan porque es “la 
mejor postura”. Son factores negativos del valor social, lastres 
onerosos que vale la pena dejarlos sepultados en el pasado. 

No se alegue que ciertas de nuestras rebeldías tienen ca- 
racterísticas de imposición. Son un exponente de resistencia a 
las agresiones del autoritarismo, un ataque a los agentes mor- 
bosos que envenenan la vida. Además, encierran también el 
alto grado de dignidad de quienes las patrocinan, ya que en su 
dinamismo personal hay el afán de exponer y practicar el 
ideal más valeroso del pensamiento humano. 
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Orden Capitalista 


Por GUILARTE 


Cada día que pasa se reafirma nuestra convicción 
de que el mundo es una inmensa cloaca. Su emanacio- 
nes, fétidas e inmundas, repugnan a todo espíritu se- 
lecto. La inmoralidad y el descoco, con carta de na- 
turaleza internacional, se pasean por todo el orbe. Mien- 
tras, los valores éticos y morales, impotentes, acobar- 
dados ante el gran desastre, se empequeñecen, se ha- 
cen invisibles. Y escondidos en el fondo de los espíri- 
tus selectos, lloran y muerden su rabia. 

Y el mundo sigue su marcha. Se sublimiza el cri- 
men. Se llaman salvadores de la civilización, no a quien 
más hacen por su felicidad, sino a quienes más muertos 
cuentan en su haber, Se cataloga de héroe a cualquier 
truhán con el pecho lleno de chatarra y la conciencia 
rebosante de malas intenciones. Se califica de “buen 
trabajo” cuando en pocas horas se destruye lo que ge- 
neraciones enteras, a costa de lágrimas y dolores, tar- 
daron en construír. Y el pueblo aplaude. Con lo cual 
demuestra que no ha dejado de ser borrego, y que ca- 
mina sobre dos pies porque no es costumbre el hacer- 
lo a cuatro patas. 

Y el mundo sigue su marcha. Y la muerte impera 
sobre toda la Tierra. De Norte a Sur, de Este a Oeste. 
No le ha bastado la tierra firme; ni la inmensidad de 
los mares. Ha conquistado los espacios infinitos, en 
otros tiempos sólo accesible a la majestuosidad de las 
águilas. Para nadie hay perdón. Todos, hombres, mu- 
jeres, niños y ancianos son buenos para el agosto de 
la Parca. La sangre, sangre roja, de seres negros, ama- 
rillos y blancos, se mezcla en un último grito de angus- 
tia. Se invoca el nombre de “patria”, “Patria” que 
para muchos sólo significa dolor y miseria. Hambres 
eternas de pan y de justicia. Que, como “beneficio” de 
ella, sólo recibieron un uniforme para ir a matarse. Y, 
mientras, se oye una carcajada brutal, que crispa los 
cabellos, que encoje las fibras más sensibles del cuer- 
po humano... Son los Cuatro Jinetes del Apocalipsis 
que, apoyando sus patas en la Tierra, celebran su Gran 
Triunfo. 

Y el mundo sigue su marcha. Y se habla de paz. 
Cualquier indocumentado con carnet diplomático, tie- 
ne derecho a echar su “cuarto a espadas” sobre el asun- 
to. Se habla de Libertad, Mientras se piensa en la crea- 
ción de una policía internacional, que convertillá el 
mundo en un inmenso presidio. Se menciona a la De- 
mocracia, como si esta señora, en otro tiempo esperan- 
za de muchos, no se hubiese convertido en una vieja 
ramera, menos estropeada por el uso que por abuso, en 
quien nadie confía. Se invoca a Dios. El Dios de los 
incapaces, de los impotentes, de los cobardes. Y este no 
responde. Por lo visto debe encontrarse demasiado 
ocupado con las “once mil vírgenes”, para dirigir su mi- 
rada a simples mortales. ¡Hablan de paz! Todavía los 
ojos están desorbitados por los horrores presenciados; 
todavía por las mejillas corren las lágrimas por los do- 
lores sufridos, y a lo lejos se escucha el redoblar de 
tambores, avanzadilla de la nueva matanza. 

Este es vuestro “orden”. “Orden” sentado sobre la 
miseria y el dolor de muchas generaciones. “Orden” 
Capitalista y Estatal, ¡Maldito seas mil veces! 

Y el mundo sigue marcha. Es demasiada la sangre 
que ha lubricado sus engranes, para que sin un gran 
esfuerzo pueda detenerse, Mas a pesar de todo se de- 
tenúrá. 1l pueblo, la inmensa legión de los hambrien- 
tos, de los miserables, de los escarnecidos en todo tiem- 
po y lugar, comprenderá que ante sí sólo tiene un di- 
lema: O sucumbir como hombre defendiendo los de- 
rechos de la mayoría, o morir como cobarde triturado 
por los privilegios de unos pocos. La elección no es di- 
fícil, Y entonces se lanzará incontenible, arrollando 
todo cuanto se oponga a su paso, para realizar la Re- 
volución Social. 


Por primera vez los 
compañeros de Coy- 
tepec celebran el 1.- 





Ornada de profusa vegetación que se 
resume en un matizado color verde, y 
al contraste agraz, severo, de ingentes 
montañas que le dan sombrio fondo con 
su riscal de plúmbea e imponente to- 
nálidad, “Xalapa la mística” es una 
ciudad chapada a la antigua y de un 
ambiental espíritu levítico, que nos evo- 
ca ciertas semejanzas con las clericales y 
jesuíticas Vich y Manresa catalanas, en 
las que, asimismo, su peculiar tufo frai- 
luno lo impregnaba todo hasta en sus 
más nimios detalles de su vecinal con- 
vivencia, Y es así que, allá como aquí, 
chocamos con idénticos obstáculos y 
agresivos motivos de intolerancia y 0s- 
curantismo que farisaicamente revestidos 
de tradicional raigambre religiosa, en 
verdad no es otra cosa que la hipocre- 
sía llevada a un grado de suma perfec- 
ción para aparentar un recogimiento y 
virtuosidad que no se tienen. Hipocre- 
sía que oímos resumida y expresada en 
las levíticas ciudadelas del tradicionalis- 
mo católico catalán, con la convencional 
y acomodaticia frase de 'pecat amagat 
es mich perdonat”., 

Y en un medio tan pecato y falso se 
explica que nuestra pedagogía raciona- 
lista no halle eco ni resonancia por los 
muchos prejuicios y supersticiones que 
entencbrecen y ofuscan los cerebros de 
estas gentes. Por lo que bien podemos 
decir que nuestra siembra educacional 
e ideológica, de producir algún fruto, 
lo será tardíamente y se cosechará a muy 
remoto plazo. Pero con todo y sus des- 
ventajas y en plano tan desigual segui- 
mos haciendo la lucha, sabiendo que si- 
no todo, algo de lo que laboramos será 
reconocido y aprovechado por quienes, 
de momento no asimilan al parecer nues- 
tras ideas, si bien se sirven de nuestros 
conocimientos instructivos, 

En contra partida a nuestras dificul- 
tades de todo género, para los de hi- 
sopo y cogulla a todo trapo, las facili- 
dades más o menos oficiosas amén de 
los cuantiosos intereses acumulados que 
de las mismas se desprenden, van de 
más en más en auge. Incremento re- 
gresivo que para muy próxima fecha, 
según anuncian los clericales, aumenta- 
rá con otra más las ya establecidas es- 
cuelas confesionales que a la trágala y 
por encima del artículo 3% constitucio- 
mal que prohibe esa materia y tal ín- 
dole de enseñanza escolar, aquí funcio- 
nan a sus anchas. Se proponen echar 
por tierra la coeducación de las escue- 
las públicas oficiales y dejarnos a nos- 
otros sin alumnos por el réprobo y con- 
tumaz pecado de que no vamos a misa 
ni cumplimentamos ningún culto religio- 
so. Pues aunque se nos respeta en cier- 
to modo por nuestra probidad y limpia 
conducta, el hecho de que rechazásemos 
los ritos católicos que nos vinieron a 
ofrecer por tres veces consecutivas al sa- 
ber a nuestra hija en trance agónico, no 
nos lo perdonan, y tratan por todos los 
medios que están a su alcance, que son 
muchos, de perjudicarnos. Se las inge- 
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nian artera y solapadamente para subs- 
traernos cuantos alumnos pueden, coac- 
cionando a sus padres, y con el caritati- 
voy piadoso deseo de obligarmos a ce- 
rrar nuestra escuela racionalista por Ca- 
rencia absoluta de medios económicos 
para sostenemos, Es así como de día en 
día se nos va estrechando el círculo de 
nuestros posible alumnado y haciendo 
casi imposible nuestra permanencia en 
esta dicha “Ciudad de las flores” y sus 
noches de luna con mágico embrujo lu- 
minoso, que para nosotros y por nues- 
tra desgracia, lo ha sido de punzantes 
espinas y negrísimas sombras, por la fa- 
nática y porfiada hostilidad con que 
nos combate y quiere anular nuestra 
labor escolar el clericalismo y demás 
estamentos regresivos que en estos pa- 
rajes más que floridos, agrestes y re- 
trógrados, retornan a avasallarlo todo. 


>. Ox 


En cuanto a los émulos del lideris- 
mo a lo Lombardo Toledano y demás 
impostores demagogos que por acá ex- 
plotan el obrerismo como una de las 
más lucrativas industrias, de vez en más 
consienten que la reacción se ampare y 
agencie con las más importantes posi- 
ciones burocráticas, dentro mismo del 
perremista y cetemoide Estado, que hasta 
el final del período presidencial de Cár- 
denas, fué “carro completo” de las ma- 
fias de logreros y aprovechados de una 
revolución que si es verdad que dió co- 
mienzo el pueblo mexicano, no lo es 
menos también, que cometió la insensa- 
tez y torpeza de dejarla en manos del 
burocratismo gubernativo y sindical. Y 
es así como ahora estamos presenciando 
la reaccionaria desfachatez de los exége- 
tas catolizantes de dar por fracasada a 
una revolución que en realidad no se ha 
hecho ni querido llevar adelante. Fraca- 
so que pretenden cotizar a su favor con 
su taimada captación de las masas des- 
encantadas de la demagogia lideresca 
—para cuyos jefazos oficiantes son úni- 
camente efectivas las reivindicaciones— 
y tratando de regresarlas al punto de 
partida de su pasado esclavaje colonial 
con todo y sus tiendas de raya para la 
peonada, si borreguilmente se prestan 
para eso y muchísimo más. 


Los liderazos enriquecidos con “Ca- 
dillac'” flamante y no menos reluciente 
45 al bolso, todo es hacer carantoñas y 
suaves arrumacos a los vejestorios y des- 
pechados estamentos porfiristas, con an- 
sias locas de poder entroncar y alternar 
en sus círculos, estamentos que a ojos 
vistos se están engallando provocativa: 
mente en-los Estados más regresivos de 
la República, con no disimulados pro- 
pósitos de correrse hacia la capital y 
remedando el estilo fascistoide. “Fachis- 
mo'' que los usufructuarios del perremis- 
ta régimen dicho revolucionario, preten- 
den combatir con su política exterior y 
al dictado de lo que marcan en Wash- 
ington, con tal de que se les consien- 
ta hincharse de millones por un cuanto 
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tiempo más y comerse avorazadamente 
por los pies al país con todo y sus in» 
dígenas. 


Con tanta bulla como están metiendo 
los desahuciados repúblicos hispanos 
para que sepamos que aún colean y que 
ño se resignan a sempiterno ostracis- 
mo y desbanque de las poltronas minis: 
teriales del en otrora su alegre y con- 
fiado Madrid burocrático y politiquero, 
con todo y saberse cartuchos quemados 
que ya no dan chispa y ni siquiera hu- 
mo, hasta a nuestros pezolagas “apren- 
dices de mirar” predilecta y acendrada- 
mente la virgen ceñuda, pero amorosa e 
incorruptible de nuestro clásico propio 
ideario, les agarra la filosera política con 
pujos de suficiencia parlamentaria y go- 
tas de cenetismo. Filosera que les enca- 
labrina y hace delirar imaginándose ya 
no menos figurones con milagroso re- 
cetario para los males de nuestra des- 
venturada y trágica España, que sus con- 
tertulios “señorías”” del futuro hemiciclo 
“Constituyente”, Y a tal soñuelo se las 
pirran por mariposear en torno a los 
corrinchos de ex-excelencias y muy cons- 
picuos chambelanes de la Niña bonita 
y gorro morado, exhibiendo acuciosa y 
lambisconamente, sin que nadie se los 
pida, sus embotellados crucigramas so- 
cialistoides de última edición, dejando 
para ¡quién sabe cuándo! aquello tan 
rojinegro del comunismo libertario, que 
por lo visto, a estas fechas, se les an- 
toja tabernario y de poca monta. Resul- 
tándonos a la postre tan exótico y po- 
lí... :cromo surtido de avechuchos a la 
puja de ser todos socialistas, que no lo 
sea ninguno y dejando esa solución eco- 
nómica encuerada e imposible por im- 
postores y demagogos. 


Un plan debe estimarse como un 
guión, como un método y un camino 
que debe ser constantemente revisado, 
corregido y superado, sí; pero continuán- 
dose así mismo como hace el niño al 
formarse hombre. Puesto que no se de- 
me desconocer que en España han fra- 
casado, hasta el presente, todos los pla- 
nes económicos porque más que obe- 
decer a necesidades y propósitos técni. 
cos con fibra moral y solidarista, fue- 
ron guiados por razones y conveniencias 
de partido al cartabón de la política al 
uso. Política que, por desgracia, es la 
única que se conoce. Planes que cons: 
tituyeron meros programas de gobierno 
que ninguno llegó abarcar todas los as- 
pectos de la vida institucional del país 
basada en el derecho humano y consue- 
tudinario. Urge, pues, organismos ade- 
cuados y con miras a realizar un amplíe 
simo estudio de los diversos aspectos 
que abarque la vida poliforme del solar 


ibérico tal como es y es desenvuelve en 
sus vivaces matices y perdurable espíri- 
tu terrícola. 


, 


Jalapa, 29 de abril de 1945. 


El medio y la dignidad individual 


Solano Palacio 


WIERIRA Y LIBERTAD 


LA VOLUNTAD 


Por DON NADIE 


El mundo, sin la voluntad del hombre, sería aún 
un triste páramo, un Sahara desolado, 











Gracias a la voluntad humana sabemos que el Sol 
es el centro de “nuestro” mundo sideral y que originó 
el germen de vida en la Tierra; que la Tierra es re- 
donda y no cuadrada según el cuento de las “sagra- 
das” escrituras, y que pesa, gracias a su propia atrac- 
ción —pues en el espacio no pesa nada—, 26 millo. 
nes de sextillones de toneladas; que la Luna es un 
satélite de la Tierra y que se halla a 240 mil millas 
de distancia; que la luz viaja a razón de 186,324 
millas por segundo... 












Sin la voluntad de un Colón, ignoraríamos todavía 
los nuevos continentes; sin la voluntad de un Co- 
pérnico, no existiría el gran telescopio que pone los 
planetas y los astros ante nuestros ojos; sin la volun- 
tad de un Wright, desconoceríamos el gran navío 
aéreo que nos lleva en unas horas a cualquier lugar 
del mundo; sin la voluntad de un Marconi, no dis- 
frutariíamos hoy de la radio que nos comunica en un 
segundo a través de todos los confines del orbe; sim 
la voluntad de un Gutenberg, no existiría la impren- 
ta que fija en el papel los pensamientos del hombre 
con sus tipos inmortales; sin la voluntad de un Es- 
partaco, viviríamos aún bajo el cruel despotismo ro- 
mano; sin la voluntad de un Sócrates, se ignoraría 
la rebelde verdad que es la brújula que conduce al 
hombre hacia su puerto de salvación; sin la voluntad 
de este puñado de mexicanos y españoles libertarios 
desterrados ——nosotros no tenemos tierra— en Mé- 
xico, no existiría esta magnífica publicación que sir- 
ve de guía y faro a cuantos sueñan con una vida sin 
amos y esclavos sobre la faz de la Tierra... 
























Los mayores genios que tuvo y tiene la humani- 
dad no salieron de ninguna universidad ni se crearon 
Fra" arte de magia, sino que cultivaron su cerebro al 




































LL 


El 
de 


de Mayo 


De México, salimos los compañeros Tomás Agui- 
rre, Hernández, Valdés, Pedro de la O., J. Palencia, Mar- 
cos Alcón, y Servín, del “Grupo Tierra y Libertad”, 
invitados por los compañeros campesinos de Coytepec 
que por primero vez celebran el "Primero de Mayo”. 

Los manifestantes, pascaron por todo el pueblo, evi- 
denciando así su solidaridad con los caídos en defen- 
sa de la Libertad, y por la manumisión integral de la 
Humanidad. 

Después, en la plaza del lugar, dirigieron la pala- 
bra a los allí reunidos, los compañeros Telésforo Me- 
za, Zabala, J. Palencia y Marcos Alcón, finalizando 
el acto con un discurso de la compañerita Zabala, una 
poesía de su hermanita Feliz, y canciones revoluciona- 
rias que entonaron los compañeros, acompañados por 
diversas compañeritas. y 

Luego tuvimos una fraternización intensa con los 
compañeros que integran el “Grupo Libertario Ricar- 
do Flores Magón”. De ellos recordamos a Atilano, Co- 
rona, T. Meza y los hermanos Zabala. 

Nos complació en extremo el entusiasmo de los 
compañeros, y máxime que entre los mismos había 
afluencia de jóvenes, lo que pone de relieve, en la 
forma que trabajan los compañeros. Tampoco faltaron 
las simpáticas compañeras, 

Pasamos un día encantados. Sin embargo tuvimos 
que contemplar con dolor el escarnio que representa 
para nuestros campesinos, para nuestros “indios”, el 
que se les haya dado la tierra, pues ellos son los que 
la trabajan, pero los productos se los comen los zán- 
ganos y sirvergiienzas que comercian con su ignoran- 
cia. Allí, como en todas partes, el campesino no vi- 
ve, vejeta. Las mujeres, para ayudar al hombre, tra- 
bajan como bestias, y todo para que sus chamacos va- 
yan cubiertos de harapos y mal nutridos. 

Pero los compañeros luchan para que la infamia del 
régimen imperante desaparezca, y nosotros nos senti- 
mos alentados para seguir batiendo al Capitalismo, al 
Estado y a la Religión. 


MARCOS ALCON 








GRUPO TIERRA Y LIBERTAD 


Se convoca a los componentes del Gru- 
po T, y L.”, a la asamblea general ordi- 
naria que se celebrará el jueves, 24 de 
mayo, a las ocho de la noche, en el local 
«la costumbre. —Interesa la asistencia de 
todos. 


Se habla con frecuencia de las flaquezas hu- 
manas, y para ello se pone siempre un ejemplo 
capaz de desalentar al más entusiasta: unos 
que han sido rebeldes irreconciliables con la 
sociedad y el medio ambiente ban sufrido el azo- 
te de la miseria; otros que a fuerza de trasgre- 
siones han llegado a ocupar los puestos más 
altos en las esferas del poder y otros que han se- 
guido caminos bastante tortuosos para poder al- 
canzar un bienestar, no importa a cambio de 
qué, Las acciones justas y buenas, la conducta 
recta e irreprodhable de aquellos ¡que siguen 
fieles a sus principios no es tenida en cuenta 
por la mayoría de los críticos; ni tampoco se 
consideran los factores que concurren a esta de- 
gradación del individuo, especialmente cuando 
se encuentra, como en el caso presente desarti- 
culado de sus medios y frente a una confusión 
y desconcierto, cuyos propósitos y propagandas 
son del todo distintas a los fines que se propo- 
nen los conductores de pueblos, responsables di- 
rectos de la hecatombe presente. ..... ... ,..... 


..La mayoría de los individuos desvinculados 
de sus medios, sin ningún lazo que los una di- 
rectamente a sus compañeros, en un medio don- 
de no existe la coacción moral que servía de fre- 
no a sus ambiciones personales; desilusionados 
después del fracaso moral y material, derivado 
de una lucha sangrienta, han pensado en ellos 
mismos, buscando los medios para elevarse so- 
bre los demás en el orden económico, sin parar- 
se muchos a examinar la rectitud de los méto- 
dos empleados para la consecución de estos fi- 
nes, 


No tengo la pretensión de creer de que esta 
es una observación nueva ni original: para mu- 
chos la bondad no es el resultado de acto de vo- 
lición independiente de los demás: son buenos 
porque no han tenido la oportunidad de ser ma- 
los; modestos y desinteresados, porque no han 
tenido las posibilidades de ser avaros, y lucha- 
dores contra el capital, porque son deshereda- 
dos de la fortuna. Se parecen mucho a aquellas 
mujeres coquetas y livianas que se creen hon- 
radas, porque sus actos de lujuria son descono- 
cidos o bien porque no han tenido la oportuni- 
dad de dejar de ser honestas. 


No podemos pedir a las personas más de lo 
que sienten o pueden dar: algunos de los hom- 
bres más representativos de nuestros medios ca- 
yeron muy bajo; otros están a punto de descen- 
der por la pendiente de las claudicaciones, titu- 


beando al borde del precipicio. No obstante es- 
to, hay otros que se mantienen a la altura que 
les corresponde, en medio de falsedades, de ata- 
ques y claudicaciones vergonzosas, 

Entre los llegados a Chile los hay que han 
transigido hasta el extremo de bautizar sus hi- 
jos y casarse por la iglesia, con el fin de poder 
contemporizar con las clases adineradas, en- 
contrando apoyo material por estos procedimien- 
tos no muy dignos que digamos, pero sí muy a 
tono con las circunstancias; pero también hu- 

quien por no transigir con ciertos modismos 
y absurdas supercherías, ha perdido buenas 
amistades (si es que son buenas las amistades 
que se imponen desde un punto de vista econó- 
mico y social), y lo que es peor, sufrido con es- 
toicismo las injurias y los ultrajes más soeces, 
que en nada dignifican a sus autores. 

Pero, el hombre que ha hecho un postulado 
de su ideal, debe saber sobreponerse a su dolor, 
despreciando las injurias de los ruines; y por 
transigente que sea nunca podrá contemporizar 
con gentes absurdas, cegadas por un fanatismo 
feroz, sin delicadeza ni sentimientos humanita- 
rios, producto casi siempre de estados patológi- 
cos, como resultados de sus naturalezas imper- 
fectas e indefinidas, que les conducen a cometer 
los mayores desvíos y aberraciones, y a maqui- 
nar toda clase de venganzas por ruines que sean, 
contra aquellas personas que puedan ser un 
obstáculo para la consecución de sus acciones in- 
confesables, 

Shakespeare dice: “Un átomo de impureza co- 
rrompe las nobles sustancias, rebajándolas a su 
degradación”. 

Esto ocurre con estas personas taradas o de 
una sexualidad anormal que corrompen cuanto 
se pone en contacto con ellas. Pero, desgracia- 
damente, para aquéllos que se olvidan de sus 
principios, de su origen y de su misma dignidad, 
el contacto con las personas de esta ralea, el bor- 
dear el vicio o enfangarse en él, resulta algo 
elegante y simpático como una prenda de imo- 
da para una mujer coqueta. 

A esto le llaman adaptarse al medio; y yo le 
llamo una trasgresión, una cobardía imperdona- 
ble o una traición a su propia personalidad y a 
la dignidad humana; pues, sin este sentimiento 
de dignidad, sin este gesto de carácter, no exis- 
tiría ni el progreso humano ni el sentimiento 
que diferencia al hombre del bruto, 


Chile, abril de 1945 








En 
calor de su propia voluntad. Los inventos, las crea- de los 
ciones nuevas y las ideas libres se forjaron en el cri- o un 
sol de la voluntad y en el laboratorio de la insisten- perien 
cia, pues jamás salieron de los libros de texto de nin- nos dé 
guna universidad. Gracias a la voluntad salió el hom- da pid 
bre de la caverna, conquistó la selva, los mares y el de en 
aire, y domó la materia. Y con voluntad, nosotros, y can 
domaremos totalmente las ideas, camin 

Lector: ármate de voluntad y procura ser algo, de 
renunciando a ser un simple bulto que marcha a buste 
merced de la corriente ignorado y sin historia y sin bras, 
gloria. Sea cual fuere tu edad estudia con voluntad «en 
rodoriana en la literatura libertaria y araña en el si0uér 
papel hasta escribir verdades del mundo en que vi- eee 
ves, de la vida que te rodea. Pasa a ser miembro de de 
esta gran familia libre, de estos eternos desterrados DEE 
que desde las columnas de esta hoja libre, forjan iden 
la felicidad de la humanidad y mandan a todos los ¡són 
déspotas hacia su merecida eternidad. cimiej 

Explota el filón de tu oro interno y, cual araña, ||. co 
teje tu felicidad interna como base de la felicidad | d7 
humana y, unido a tu semejante, crea una nueva so- | e 
ciedad donde el Amor, la Libertad y la Felicidad sean | a 
patrimonio de todos los hombres, E 

¡Con voluntad, hermano, llegarás a ser el arqui- pe $: 
tecto de tu propia felicidad! E 

Nueva York, 25 de abril de 1945, tradic 
de q 
e ring” 
El 
PROPAGANDA |: 
una 
DETIERRA Y LIBERTAD Ñ :... 
jasur 
Los compañeros Efrén Castrejón y Rodolfo Agui- * ción 
rre, comisionados por el Grupo Tierra y Libertad, mua 
iniciaron actividades propagandísticas. e 
Participaron en diversos actos relativos al “Primero 
de Mayo” en la ciudad de San Luis Potosí. La militan- 
cia libertaria allí residente colaboró con ellos, El mate- M 
sial de lectura —revistas “Inquietudes” y ejemplares de que 
Tierra y Libertad—, fué muy bien acogido por los tra- mana 
bajadores. El manifiesto del “Primero de Mayo”, re. cida, 
partido de mano en mano, tuvo la virtud de dispersar teo 
a los proletarios manejados por los políticos cetemeros. sa la 
Convocaron al pueblo a un mitin que tenía por objeto ee. 
ensalzar la figura de nuestro Ricardo Flores Magón, del fasci 
cual, en una cancha, tenían un mural enorme. Pidie- 
ron la palabra y se la negaron. Los trabajadores allí El 
congregados se dieron cuenta, y cuando los mitineros tó a 
abordaron el punto correspondiente a Ricardo, abando- rino. 
naron el local, mo 
El domingo, por la noche, tomaron parte en la vela- traba 
da organizada por nuestros amigos. El lunes participa- senta 
ron en otra que celebró la sección cinco de metalúrgicos nera 
y la veinticuatro de ferrocarrileros. Las dos tuvieron lu: 
gar en el teatro Alarcón. dor, 
El sindicato de la fábrica “Atlas” celebró un acto jos. 
público, en su propio local, y les concedió un lugar en conc 
el programa. Este es uno de los organismos obreros se eq 
potosinos que se distingue por la línea revolucionaria 
que sigue. , 
En todos los organismos obreros fueron atendidos 
con simpatía. Esta la obtuvieron plena de todos los tra- 
bajadores y de los simpatizantes le la obra que realiza 0 Í 
Trerra y Libertad. Los compañeros libertarios de San b 
Luis Potosí, cumplieron todos como los buenos, En ellos 
tenemos fundadas muy buenas esperanzas para el futuro ¡ 
de nuestro movimiento en el país. ¡Adelante compañe- BE 
ros! dey 
Cumplida su misión de propaganda en el Estado de ecd 
San Luis Potosí, estaban esperando informes de los Es- de 
tados de Tampico, Aguascalientes y León, para saber sin 
hacia dónde se dirigirían primero. Continuaremos infor- no 
mando en el próximo número de Tierra y Libertad. ¡Oja- ni 
lá que en todas partes, los compañeros Efrén Castrejón ple 
y Rodolfo Aguirre, hallen compañeros tan voluntariosos TA 
y decididos a trabajar por el triunfo de las ideas anar- 
quistas como en San Luis Potosí, pese al ambiente po- WM did 
liticante que allí existe, te 
cu 
- Y 
La política es la ocupa- al 
. . pa 
: ción de los hombres sin vi 
. e, 
ocupación tal 
Sigfried. TI 
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El anarquismo aspira a establecer la paz para siempre entre todas las razas de la tierra, por medio 


de la supresión de esta fuente de todo mal: el derecho de propiedad privada.- Ricardo Flores Magón. 





La plasmogenia 


Enrique Marín R. 


ALFONSO R. HERRERA 


Como homenaje póstumo en el 3er. aniversa- 


rio de su muerte, al insigne sabio Alfonso L. 
Herrera, que demostró que la vida no es una 
creación divina sino un conjunto de fenóme- 
nos inminentemente naturales. 


ENRIQUE MARIN R. 


“Todo absolutamente todo lo que somos y lo 
que fuimos, es de naturaleza físico-químico 
y todo se deriva de la propiedad de los áto- 
mos y sus elementos, sin haberse encontrado 
ninguna fuerza vital mi materia aparte que 
nos organice”. — Alfonso L. Herrera. 


“La vida €s una forma de existencia de las 
proteínas, forma de existencia que consiste es- 
pecialmente en la constante autorrenovación 
de la constitución química de la molécula pro- 
teica”, — Federico Engels. 


En la informe masa humana que constituye la esencia 
de los pueblos, siempre hay un hombre que se destaca 
o un individuo que moldea su personalidad en las ex. 
periencias de la vida y se lanza a encontrar los cami- 
nos de la verdad; no se queda sentado en la más blan- 
da piedra del borde del camino, sino que firme, lleno 
de entereza por hallar la forma del buen vivir, camina 
y camina, No se detiene, lucha y vence; pero siempre 
camina, hasta llegar 4 donde llegan los que viven su vi- 
da completa, los que tienen las manos libres; los que 
buscan a la luz de la ciencia, huyendo de las penum- 
bras, el por qué de la vida y sus formas, la razón de la 
existencia del hombre. Esos pocos que siempre son vi- 
sionarios, esos escultores de juventudes eternas, arqui- 
tectos del porvenir, siempre son los exponentes de la 
vida social de los pueblos, siempre son la expresión del 
combate que entablan los unos, informe mescolanza de 
ideales sin rumbo, barreras del porvenir y los otros, 
ideales que arrancan de la vida, afán de cultura y cono- 
cimiento, siempre son, desde ayer hasta hoy, los que 
abren en el curso de todos los tiempos la ruta que ha 
de decidir el hombre que piensa, como hombre, para po- 
der vivir, también como hombre y no vegetar, como 
vegeta todo el que no vive aun sia morir. 


El maestro, el gran sabio Alfonso L. Herrera levan- 
tó su voz desde fines del siglo pasado para enseñar a 
las juventudes de entonces que la vida, es el resultado 
natural e inequívoso de fenómenos naturales, esa con- 
tradicción que constantemente se plantea y se resuelve, 
de que nos habla Engels en su famosa obra “Anti-Diúb. 
ring” es tan sólo la expresión “del movimiento en todas 





partes, fuera y dentro de los seres, en el espacio y en 
todo lugar, ya sea movimiento de átomos y sus compo- 
nentes, de astros, de substancias, de fluídos, de un ali- 
mento que se digiere y asimila mediante procedimientos 
físico-químicos en realidad movimientos atómicos y mo- 
leculares'”'; pero mil lenguas viperinas se levantaron y 
le dijeron “loco”, le ofendieron y le llamaron “hereje”. 
Pcro él, como todos los que vivieron la verdad y se 
identificaron con ella, sólo sonrió con la risa del sabio 
ante la jauría de los indigentes, que le acosaron y la- 
draron, para ir, alguna vez, a echarse a sus pies como 
los animalitos dóciles. 

El pecado de Herrera fué ser uno de los pocos hom- 
bres de ciencia, uno de los rarísimos sabios materialis- 
tas con que contó México. Hijo de ideas positivistas del 
siglo pasado, informó al mundo europeo y mostro có- 
mo un mexicano, un humilde maestro de México, sabía 
y creía, pensaba y hacía lo que ellos ni siquiera habían 
soñado en sus ratos de desvarío; los fanáticos les inyec- 
taban el virus de sus estrafalarias ideas y como afismaba 
el maestro Herrera, “trabajaban su ciencia a la su- 
perstición”. 

No obstante las amenazas e insultos de la clericalla, 
continuó sus estudios sin desmayos, y dió a conocer el 
fruto de sus labores en 1903. De su vasta obra cien 
tífica hay un aspecto interesantísimo y de eterna actua- 
lidad en la Biología, el estudio del origen de la vida. 


No es la Plasmogenia un sueño, una quimera, ni 
merece las críticas intemperantes que se le han hecho 
por personas apasionadas. Se basa en la física, la quí- 
mica y el estudio incesante de la vida. Sus métodos de 
investigación son, principalmente, el análisis químico de 
la materia llamada viviente, para saber de qué está com- 
puesta, y la síntesis física y química del protoplasma. 

Es increíble que no haya despertado interés en nues- 
tros centros intelectuales, por la apatía de carácter, el 
fanatismo y las pasiones conocidas. Ese “loco Herrera”, 
grandioso y noble, envidiado y, por tanto, ultrajado, como 
aquel otro de la América del sur, “el loco Ameghino”; 


ese maestro como el autodidacta del Plata, fué una fuen- 
te de valor, que dejó en los que le oímos una huella 
profunda, una simiente que ha dado frutos: ha creado 
una escuela. 


Pongamos atención en esa ciencia del porvenir y 
veremos cómo irrumpiendo los campos proscriptos de la 
mística, hallamos que ese “soplo divino”, "esa esencia 
sagrada” se desvanece y se pierde en la bruma que de- 
jan los ideales que huyen, y en su lugar se levanta, sa- 
na y sencilla, alegre y con los ojos puestos en el por- 
venis, “la vida que tiene un origen natural”. 


México, D. F., abril de 1945. 


Alba Anar- 


quista 
1. ALFONSO 


Antes de la Revolución 
Rusa se manifestaba que de 
los socialistas de Estado, nos 
separaban los medios de lu- 
cha. Decían: “Todo el poder 
al proletariado dentro del 
Estado para imponer, por 
medio de la dictadura, el so- 
cialismo”. Hoy, con la expe- 
riencia que tenemos de la 
tragedia rusa se cumple lo 
que dijo Bakunín hace 80 
años: “El estado no se puede 
abolir a sí mismo; hay que 
hacer la revolución de abajo 
a arriba”, 


Ha y que reconocer que 
Bakunin veía claro la trage- 
dia del futuro, cuando com- 
batiá a C. Marx por sus ideas 
totalitarias, Digamos más 
claro sus ideas “prusianas” 
inspiradas por Hegel, el 
maestro de Hitler, 

Marx y su discípulo Lenin 
han fracasado. Que descan- 
sen en paz. Ahora tenemos a 
papaíto Stalin, que no es ni 
leninista y mucho menos 
troskista. En el fondo es un 
apóstata, un renegado del 
marxismo, En lo único que 
está de acuerdo con Lenin es 
es en que “la libertad es un 
prejuicio burgués”, 

Sólo el anarquismo, podrá 
acabar con los farsantes po- 
líticos de todos los tiempos, 
que se bautizan con distintos 
nombres para engañar el 
pueblo, Ayer se llamaban so- 
cialistas de estado, socialis- 
tas gubernamentales, socia- 
listas científicos y comunis- 
tas autoritarios. Hoy tenemos 
a los socialistás de cátedra, 
a los stalinistas, a los fas- 
cistas a los nacional-socialis- 
tas y Falange Española, en- 
gendro fascistoide, con Paco, 
el loco asesino que ahora es- 
tá coqueteando con las lla- 
madas democracias. 

Sólo el anarquismo, como 
el alba de un nuevo día; co- 
no el “fiat lux” de los tiem- 
pos venideros, podrá barrer 
las injusticias, las explota- 
ciones y las mentiras llama- 
das científicas, Decía Juan 
Bobio: “Mantengamos el es- 
píritu anárquico, que hacia 
la Anarquía marcha la histo- 
ria”. Y es verdad, hacia la 


Anarquía marcha la Huma- 
nidad, 








El 29 de abril, próximo pasado, a la una y cuarto de 
la tarde, el viejo compañero M. Rangel, de ochenta y 
cinco años de edad, se dirigía hacia el teatro Hidalgo 
donde desempeña labores de mozo. Al intentar tomur 
un tranvía, fué atropellado por el mismo resultando con 
la rotura del fémur de la pierna derecha. En grave es- 
tado una ambulancia lo transportó al Hospital Juárez, 
donse se encuentra encamado. 


Dada su edad avanzada, en las primeras horas del 
accidente se temió por su vida. 

El ocho de mayo, un delegado del Grupo Tierra ) 
Libertad, lo visitó con objeto de publicar su más re- 
ciente estado de salud en el periódico, Y le llevó el sa- 
ludo fraternal y anarquista del grupo, y el ofrecimien- 
to para cuanto le fuera útil en todos los sentidos. Al 
buen Rangel, que fué uno de los colaboradores de más 
valía que tuvo Ricardo Flores Magón, le brillaron sus 
ojos de satisfacción moral. 


Rangel, que con su presencia en las asambleas del 
Grupo Tierra y Libertad nos dió estímulos para prose- 
guir la tarea de propaganda ácrata emprendida, mani- 
fiesta que nota alguna mejoría. Nuestro delegado reci- 
bió la impresión que ya no corre peligro de lo irreme- 
diable, pero algo grave nos pone en guardia: las visitas 
que una catequista católica y un sacerdote le hacen des- 
de el primer momento, 

Nuestra alegría al saber que se halla algo mejor, aun- 
que poco, queda eclipsada por temores bien fundados. 
—Mire que está grave y tiene que confesarse —dijo la 
catequista. A estas palabras, que deprimen el ánimo, por- 
que al enfermo es tanto como decirle que le quedan 
pocas horas de vida, Rangel contestó: —No puedo com- 
placerla porque soy un revolucionario íntegro y apesar 
de mis ochenta y cinco años de edad, con todos mis acha- 
ques, no quiero claudicar, 

Sacerdote y catequista han fracasado en sus intentos 
de hacer doblegar la voluntad de un revolucionario que 
templó su espíritu en largos años de encierros por la 
causa de Tierra y Libertad para todos y que, por ella, 
se jugó la vida, a pecho descubierto, en muchos com- 
bates contra el porfirismo, el maderismo y el carrancis- 
mo. 

Por la Revolución Mexicana, con el lema de Tierra 
y Libertad, sufrió, con otros guerrilleros, un encierro 
de catorce años ininterrumpidos en Texas. Ricardo Flo- 
res Magón hizo una vigorosa campaña escrita en su fa- 
vor. Murió sin verlos libres pese a que en toda ocasión 
oportuna escribía artículos para atraer la atención del 
mundo sobre el caso de Rangel y sus compañeros, y 
lograr su libertad. A los catorce años de cárcel los de- 
jaron libres... Eugenio Alzalde y Lucio R. Ortiz mu- 
rieron en la prisión a manos de sus guardianes... Es 
un precedente triste e indignante. Y son muchos los li- 
brespensadores que en clínicas ,sanatorios y hospitales, 
en los que tienen “libre acceso” catequistas, monjas y 
sacerdotes, han perecido “extrañamente” con la compli- 
cidad de enfermeros, enfermeras y doctores fanáticos. 

J. M. Rangel, tuvo la suerte de que los carceleros 
de Texas no lo sometieran al penoso fin de Alzalde y 
R. Ortiz. Esperamos también que del Hospital Juárez 
salga sano y salvo y sin “complicaciones” orgánicas que 
nos lo arrebaten de nuestro lado a las pocas horas que 


En el Hospital Juárez 





J. M. Rangel, en peligro 


salga a la calle. Nosotros seguiremos de cerca el curso 
de su mejoría, y a la hora oportuna daremos loÍ nom- 
bres de la catequista y del sacerdote en cuestión muy 
conocidos por el personal de servicio del citado hospi- 
tal, 

Las buenas o malas atenciones que reciba nuestro 
compañero J. M. Rangel las haremos públicas, Con el 
bien entendido, que en todos los aspectos de las rela- 
ciones sociales preferimos ocuparnos más de las cosas 
buenas que de las malas... De estas siempre quisiéra- 
mos evitar la ocasión de hablar. 

Mucho nos habló el compañero Rangel de hechos de 
su vida de revolucionario, de consecuencia y fidelidad 
a las ideas de Tierra y Libertad de lo que hablaremos 
en otro momento. E , 

Con efusivos y cariñosos apretones de manos sobre 
manos, nos despedimos de Rangel instándonos a que no 
dejáramos de visitarle los compañeros. Abajo damos los 
informes precisos para efectuar las visitas. 


“Transmite —dijo Rangel al delegado de Tierra y 
Libertad— mi saludo emocionado y fraternal a todos 
los miembros del Grupo, a los campesinos y a los anar- 
quistas en general. Diles que J. M. Rangel, con sus 
ochenta y cinco años, con todos los balazos que recibió 
en su vida defendiendo el lema de Tierra y Libertad, y 
pese a todas las coacciones religiosas que tratan de apro- 
vecharse de la vejez, continúa siendo el mismo Rangel 
de siempre. Y al Grupo Tierra y Libertad, con la labor 
del periódico Tierra y Libertad, la revista "Inquietudes 
y las ediciones en general os desco fervientemente el 
mejor éxito. 

El mal de Rangel no es mal de morir. Tiene que sal- 
varse. Confiamos en sus médicos y demás personal de 
servicio, con vocación científica, que han de estar situa- 
dos por encima de los credos políticos y fanatismos re- 
ligiosos. A todos les rogamos atiendan debidamente a 
un desinteresado defensor de la Revolución Mexicana, 
que algún día se realizará tan íntegra como querían Ran- 
gel con Zapata, Librado Ribera, Ricardo Flores Magón 
y tantos otros anarquistas que murieron defendiéndola 
o envejecen tan desheredados como el último campesi- 
no mexicano, como uno de nuestros humildes “inditos” 
que tienen que vivir trabajando... como Rangel de mo- 
zo en el teatro Hidalgo... Y que a ser posible hallen 
pronto la pequeña cantidad de pesos que ahorró en su 
vida de trabajo sin vicios, que “perdió” al entrar en el 
Hospital Juárez en estado semiinconsciente, teniendo la 
cartera en la mano, sintiendo un fuerte tirón que se la 
arrebató. 

Les rogamos también, que no dejen que a él se acer- 
quen tan poco gratas personas como la catequista y el 
sacerdote. Evítenle molestias y fatigas mentales... Los 
provocadores han de ser rechazados o bien reclamamos 
que se nos permita hacer guardia al lado de su cama 
para rechazarlos nosotros. 

Dirección para visitar a J. Méndez Rangel. 

Hospital Juárez. Sala 11, cama 7. 

Ubicado en la plaza de San Pablo, al final de la 
quinta calle de San Jerónimo y octava de Correo Mayor. 

Días y horas de visita: Jueves y domingos, desde las 
cinco de la tarde. 

TIERRA Y LIBERTAD 





El ex mariscal Pétain, ha sido “alo- 
jado” en el fuerte de Montrouge. Es 
una verdadera lástima que no haya po- 
dido ser “juzgado” por los “maquis” 
insurgentes. El portavoz de la reac- 
ción francesa, será envuelto por las 
mallas de la Ley. La legalidad burgue- 
sa y estatal le permitirá que muera en 
su Cama. 

so 6OsQ$¡ 


Mussolini, el socialista renegado, 
que paseaba su humanidad de megaló- 
mano, por Italia, con el puñal homi- 
cida, ha sido fusilado por los guerri- 
lleros. La Justicia del pueblo compen- 
sa la tolerancia y complacencia que tie- 
ne el gobierno con los prohombres del 
fascismo. 

* + + 


El obrero Simón Ramírez Sánchez, ma- 
tó al sobrestante de obras, Pedro Chi- 
rino. Este último ejercía de negrero, co. 
mo suele ocurrir en la mayoría de los 
trabajos, con el beneplácito de los repre- 
sentantes sindicales que, por regla ge: 
neral, jamás han vivido de su trabajo. 

Lamentamos la desgracia del trabaja- 
dor, por él y por su compañera e hi- 
jos. Pero si los obreros poseyeran esa 
conciencia de hombres, para defender. 
se como a tales, serían mejor considera- 


dos, menos expoliados y ni tendrían ne- 

cesidad de matar, porque con la unión 

de los mismos consiguirían más justicia. 
+. RR + 

Los restos de nuestro Ricardo Flores 
Magón, fueron, al fin, trasladados a la 
“Rotonda de los Hombres Ilustres”. Los 
fariseos que fueron fustigados por el in- 
signe batallador, no han tenido escrúpu- 
los para incorporarlo a bandera políti- 
ca, con el fin de que su prestigio les si- 
ga garantizando sus apetencias de man- 
do y de dinero. Así se escribe la histo- 
ría que embrutece a los hombres. 

ñh o >» 

Lombardo Toledano ha ido a San 
Francisco. El líder continental de los 
obreros, surca el espacio en raudo y có- 
modo avión. En contraste, los explota- 
dos de la construcción, descienden ver- 
tiginosamente rompiéndose la crisma en 
el pavimento al cacr de un andamio que, 
como todos, no reúne seguridad ningu- 
na. No cabe duda, el Sindicato es un 
“organismo de clase”... 

>*oos 


Las Juventudes de Falange, hicieron 
entrega de su nombramiento honorario 
de la "Centuria Llano Amarillo” a Mu- 
ley Elmedhi, hijo del Califa del Marrue- 
cos español. Alá y el dios de los católi- 


CON BALA DUM DUM 


cos se identifican en la nada, pues los 
dos son creación de la superchería de los 
hombres más viles. Lo único cierto, lo 
auténticamente real, fué que los descen- 
dientes de Mahoma y de Cristo, asesi- 
naron mancomunadamente a miles y mi- 
les de españoles indefensos. 
>. + * 


El Sindicato Nacional de Trabajadores 
de Salubridad y Asistencia, reclama au- 
mento de salario para los-afiliados que 
prestan sus servicios en los diferentes 
hospitales de la República. Señala que 
abundan los salarios de Cien, QUINCE 
y VEINTE pesos al mes. 

Esos obreros merecen... tener más 
suerte, Por ejemplo, la de ser líderes 
de su propio Sindicato. Y, sino, que su 
Secretario, Alfonso Peña Palafox, y de- 
más componentes del Comité nos den 
cuenta, no sólo de sus salarios sino de 
sus ingresos... 

ero” 


Los periódicos, se lamentan de que 
los nazis destruyeron cincuenta bibliote- 
cas públicas, en los bombardeos realiza- 


dos contra la Gran Bretaña. Que nos 
digan estos plumiferos a sueldo, cuán- 
tas miles quemó la Inquisición, durante 
el tiempo que sirvió de órgano repre- 
sivo empleado por la Iglesia Católica, 
contra quienes no servían sus ambiciones 
malditas. 
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El Comité Nacional de la Confedera- 
ción de Trabajadores de México, procla- 
ma, a voz en grito, la bancarrota de sus 
finanzas, alegando que los sindicatos ad- 
heridos no pagan sus cuotas confedera- 
les. Si es ello cierto, mos atrevemos a 
preguntar, ¿de dónde salen “las misas" 
para cubrir los gastos de quienes se pa- 
sean en automóviles y pagan a centena- 
res de pistoleros? 


O 


La princesa Mafalda, hija del rey 
Víctor Manuel de Italia, murió en la zo- 
na de tolerancia de Buchenwald, Alema- 
nia. "Los pudibundos”” defensores de la 
moral al uso lo esgrimen como símbolo 
de la barbarie nazi. De acuerdo con ellos 


en este caso concreto. Pero ¿por qué 
no protestan con nosotros, de los mi- 
llones de indefensas mujeres, nacidas 
en cuna humilde, que la injusticia social 
las empuja a morir en el hospital, cuan- 
do por inservibles son arrojadas del lu- 
panar? 


.s 


Al gobierno argentino, le han sido 
abiertas las puertas de la amistad por 
nuestros representantes en San Francis- 
co. Y él ha franqueado las cancelas de 
las cárceles, para engullir a los deteni- 
dos por sus ideas de libertad. Es la ley 
de la compensación, dirán los arrastra- 
sables que tiranizan al precitado país. 


+ e 


J. Rokefeller, ha escrito un panfleto 
titulado “La Iglesia Cristiana — ¿Cuál 
es su Futuro?”, en el que pretende ar- 
monizar la religión católica con los 
tiempos de “herejía” en que vivimos. 
Y en respuesta al mismo, el reverendo 
James Pernetto, obispo de la diócesis de 
Long Island, Nueva York, “amenaza 


con retirar del Consejo Federal de Igle- 
sias, a la iglesia por él representada, si 
dicho consejo no repudia el panfleto, 
que niega la importancia de los sacra- 
mentos del bautismo”. Rockefeller pue- 
de dar gracias... a los que no creemos 
ni en los sacramentos mi en el mismísi- 
mo dios, pues, sin nosotros, la hoguera 
"purificadora” le haría desdecirse de sus 
verdades. 
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Mussolini ha sido fusilado por el pue- 
blo. Hitler ha muerto. Pétaia se halla 
preso. Laval, el representante de la in- 
dustria italiana en Francia, se encuen- 
tra en el castillo de Monjuich, Barce- 
lona (España). El pueblo de México se 
ha manifestado jubilosamente por la caí- 
da de Berlín, y en uno de sus carteles, 
decía: “Esto es lo que queda del impe- 
rio de Hitler”. Y lo subrayaban con la 
elocuencia de un trapo rojo, y una cruz 
gamada desgarrada. 


Pero, entretanto olvidan que el Ca- 
pitalismo y el Estado quedan en pie, pa- 
ra Crear tantos Mussolinis y canallas que 
han ensangrentado al mundo, cuando 
así convenga a los que detentan el pa- 
trimonio común, 


El juez, González Bustamante, ha en- 


contrado pruebas abrumadoras, para que 
sea procesado el general y gobernador 
de Sinaloa, Macias Valenzuela por el 
asesinato de su antecesor, coronel Loai- 
za. Pero como es gobernador, primero 
hay que desaforarle. "Todos somos ¡gua- 
les... “ante la Ley”. 
*o or o* 


Eamón de Valera, primer ministro de 
Irlanda, y jefe de los católicos del pre- 
citado país, ha presentado sus condolen- 
'cias al embajador alemán, por la muer- 
te de Hitler. Oliveira Salazar, el dicta- 
dor de Portugal, ha hecho lo propio. Es 
así cómo los “cristianos” evidencian su 
repudio al asesino nazista. Por algo el 
Papa tuvo un pacto con él, 

* ox a 

La Empresa Herrerías, propietaria del 
diario “Novedades”, sigue la estela de 
abusos y arbitrariedades que comenzó 
su anterior gerente, caído por la justicia 
airada de los trabajadores, encarnada en 
el huelguista Zamarripa. 

Hoy, son los papeleros, quienes se 
enfrentan con la arbitraria Empresa... No 
les quieren recibir los ejemplares sobran- 
tes. ¡Qué miserables! 

No hay que olvidar que quien siem- 
bra vientos... “recoge tempestades”. 


FRANCISCO CARRANZA 





¡Campesinos! 


EL GRUPO TIERRA Y LI- 
BERTAD, tomando en consi- 
deración la difícil situación, 
económicamente hablando, 
de gran número de campe- 
sinos de los Estados Mexica- 
nos ha acordado que para los 
mismos el precio de un ejem- 
Plar de TIERRA Y LIBER- 
TAD sea de diez centavos. 

_Repetimos cuanto hemos 
dicho otras veces: que a vein- 
te centavos el periódico no 
cubre gastos, pero “TIERRA 
Y LIBERTAD” vive gracias 
a las donaciones de los com- 
pañeros interesados en que 
viva y aparezca regularmen- 
te. Y estas seguramente no 
faltarán, 

COMISION DE EDICIONES 
TIERRA Y LIBERTAD. 





El compañero Castillo ha muerto 


El compañero José Castillo ha fallecido, a causa 
de una larga y penosa enfermedad. 


Dicho compañero, fué uno de los fundadores de 
la Congregación Campesina Libertaria de Tlalixcoya, 
Ver. Debido a su actividad y constancia se produje- 
ron mejoramientos sociales y económicos para los 
trabajadores del campo del estado veracruzano. 


El GRUPO TIERRA Y 


LIBERTAD, hace patente 


su profunda pena por la desaparición de este esfor- 


zado luchador libertario, 


e igual por la muerte de 


su hermano Francisco Castillo no ha mucho asesina- 
do por elementos reaccionarios que amparados por 
las condiciones del terreno pudieron arteramente co- 
meter su crimen, privando así a la Comunidad de un 
excelente camarada que se distinguió por su amor 
a las ideas y a la lucha ácrata. 


¡Que sus vidas no hayan sido estériles continuan- 
do sus hermanos los campesinos la ruta de la eman- 


cipación integral! 


AVISO 


Notificamos a cuantos nos 
han remitido cantidades de 
dinero para “Tierra y Liber- 
tad” e “Inquietudes”, que 
por causas ajenas a nuestra 
voluntad no han podido ir. 
Aparecerán en el próximo 
número de “Tierra y Liber- 
tad. 


“SIERRA Y LIBERTAD"' 
aparece quincenalmente. 


EDITOR: 
Emeterio de la O Gonzálbz. 
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Giros. Hermilio Alonso. 
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“La Reconstrucción de España” 


(Sus problemas económicos, políticos y morales) 
Un volumen de 350 páginas, ilustrado con diagramas, 
escrito por la pluma clara y vigorosa de nuestro 
compañero 


EUSEBIO C. CARBO 


Está a punto de salir de la imprenta donde s2e 
imprime “Tierra y Libertad” 
Haced el pedido inmediatamente 


PRECIO: 


M./N. $ 7.00 


1.45 Dollars. 


30% de descuento a partir de cinco ejemplares. 
Pedidos y giros a: 


HERMILIO ALONSO, “Tierra y Libertad”, 


Apartado Postal 1563, - 


México, D. F. 


NOTA: - Todo pedido ha de venir acompañado de 
su importe. 





NOTA 


Hemos recibido un traba- 
jo de un viejo militante anar- 
quista, contestando a un ar- 
tículo titulado, A LA PATA 
LA LLANA aparecido en 
“Solidaridad Obrera”, “ór- 
gano de la militancia cene- 
tista en el exilio”. 


Leído el plato de bazofia 
que publica en el número 74 
de “Soli”, nos permitimos de- 
cirle al compañero presunto 
replicante, que no creemos 
contestable dicho trabajo. 
Por razón de higiene y por 
razones de la más elemental 
ética. 

LA REDACCION 





LUCHEMOS CONTRA EL PRINCIPIO DE AUTORIDAD 








¿NACIFASCISMO? 


EL ESTADO: PE AHI EL ENEMICO 


Cayeron Mussolini e Hitler y con ambos tiranos legiones de 
sus más cercanos servidores... Nadie ha ganado a los anarquistas 
en arrojo, en combatividad espontánea, consciente y voluntaria, 
en espíritu de sacrificilo en el combate contra las fuerzas nacifas- 
cistas. Nos defendimos de Hitler y Mussolini odiando la guerra, 
combatiéndola, luchando por la destrucción del principio de au- 
toridad que los engendraron y que engendrará otros Hitlers y 
Francos, si los seres humanos no nos decidimos a cabar con él. 
Así nos hemos conducido en España durante los años de 1936-39, 
en Francia y en Italia, recientemente. Y no hemos querido ni que- 
remos ni querremos jamás formar en el ejército democrático que 
elimina hombres que estorban el acrecentamiento del poder 
político y económico de las plutocracias “extranjeras”, pero que 
dejan en pie la causa que nosotros combatimos para que nunca 
más se produzcan torbellinos guerreros. 

Las muertes de los dos precitados dictadores no ha significa- 
do el aniquilamiento del fascismo y del nacismo. Las oligarquías 
dominantes continúan manteniendo y defendiendo la causa gene- 
radora de azotes autoritarios similes: el Estado. Vedlas a la obra 
fomentando todos los factores que contribuyen a darle vida: sus 
privilegios políticos y económicos de casta dominadora. 

Capitalismo o Estado explotador y sojuzgador, proclaman 
apuntando con las bayonetas de sus soldadescas rebañegas al pe- 
cho de los proletarios de los países que “liberan” de la dominación 
fascista y nacista, Tal es la divisa de los gobiernos democráticos, 
social-demócratas y de la dictadura stalinista. Imposible que den- 
tro de este círculo hallen las soluciones justas a los problemas de 
libertad y bienestar planteados a la Humanidad. Sin embargo, es- 
tán firmemente dispuestos a no salirse de él ni un ápice. Esto quie- 
re decir, ¡sépanlo todos!.., ¡todos! que las Naciones Unidas quie- 
ren mantenerse, a todo trance, dentro del marco generador de fas- 
cismos y de nacismos aunque para conseguirlo tengan que recurrir 
al uso de otros ismos estatales más violentos y más crueles que los 
conocidos, 

No echamos, pues, las campanas de la alegría al vuelo porque 
Hitler haya sido muerto o simplemente derrotado. Las echaremos 
con cantos de contento e himnos de paz cuando derrotemos al 
principio de autoridad que no descansa sobre un solo individuo, Es 
al Estado, monstruo gigantesco “con pies de barro”, productor de 
monstruos con figura humana, desencadenador de agresiones al que 





hemos de condenar a muerte y suprimir para establecer la concor- 
dia entre los miembros de nuestra especie. 

César, Nerón, Calígula, Napoleón, Thiers, Mussolini, Hitler, 
Franco, Stalin, etc. ¡Qué importan los nombres! Otros están sur- 
giendo dispuestos a superar en conducta opresora y criminal a esos 
déspotas, Combatimos a las causas del malestar social y no a hom- 
bres ni a nombres, 

Ved al stalinismo, en el presente, convertido en campeón del 
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estrangulamiento de las posibilidades evolutivas del proletariado 
europeo y asiático. Se coloca a la vanguardia de la reacción capita- 
lista-autoritaria. Por eso, en San Francisco, aunque con el regateo 
característico de los Estados que comercian, explotan y matan para 
poder comerciar y explotar más, obtiene concesiones políticas de 
las mismas naciones capitalistas que combatieron a cuzhillo y me- 
tralla a la Revolución Rusa. Claro que era en sus principios por 
el carácter libertario que tenía... Hoy es diferente, 

En las Américas, públicamente, como un reto a la parte de la 
Humanidad despierta, con los ojos del entendimiento bien akiertos, 
se gestan e inician el desarrollo de nuevos tipos políticos dictatoria- 
les. El de “Bretton Woods”? va a ser padre de los demás. En Cha- 
pultepec lo acariciaron decrépitos e impotentes Estados. Se atre- 
vieron a señalarle algunos defectos e imperfecciones, pero les. con- 
venció su vigor económico, y se batieron en retirada, Se conforma- 
ron con la idea que del festín, que ha costado millones de vidas 
proletarias y ríos de sangre, sacarán alguna “tajada”. La “Cen- 
tral Prestamista de Wall Street”, quiere que en San Francisco lo 
festejen los Estados deudores —cuentas de guerra atrasadas por 
préstamos y arrendamientos— que oponen alguna resistencia a ser 
“pagados y paganos” del exigente y “sonriente” “Imperio Econó- 
mico Norteamericano”. Este con la sonrisa en los labios, mas alar- 
gando la mano para los cobros y apuntando con sus cañones las 
costas de los países que representan, los obligará a establecer dic- 
taduras que les permita realizar las grandes rapiñas nacionales pa- 
ra poderle pagar y a la vez vivir a expensas de quienes lo pagan 
todo: los trabajadores. 

Hoy, más que ayer, las clases privilegiadas vinculan su suer- 
te al Estado totalitario. Derrotada la Italia y la Alemania militaris- 
ta y aplastado el poderío armado japonés la guerra social todavía 
no habrá terminado... Los anarquistas persistiremos luchando con 
ardor, con pasión de convencidos hasta derrotar y vencer, defini- 
tivamente, al gran criminal histórico que quiere dejar las cosas 
peor que estaban antes de esta guerra, con más gérmenes de au- 
toritarismos, de desarmonía y de egoísmos inferiores, con más mo- 
tivos para hacer estallar tempestades de odios y hecatombes san- 
grientas de magnitudes destructivas y mortíferas inimaginables: 
el Estado. He ahí al enemigo común. Acabando con él termina- 
remos con todas las posibilidades de dictaduras y de nacifascismos. 
Y al principio de autoridad lo sustituirá el principio de libertad. 





EL IREMIEDIO 


PARA TODAS 


LAS EPOCAS 


Por J. PEIRATS 


Muchos compañeros se preguntan des- 
concertados por los efectos de las adversas 
circunstancias de estos últimos tiempos si 
no habrá sido un pésimo negocio el nuestro 
el empleo de más de cincuenta años de lu- 
chas y sacrificios para llegar a la postre 
a este triste balance de haberlo perdido to- 
do, patria, libertades, pedazos de nuestra 
juventud, lo más preciado de nuestra vida. 
Es un funesto contrasentido pretender ser- 
vir unos ideales sin ubicación en un tiempo 
definido y situarse a la vez como personas 
obedientes a una época dada. Los ideales 
no responden a una sola generación ni se 
miden por la vida de un individuo. Al ini- 
ciarnos en la militancia libertaria por pri- 
mera vez no hicimos otra cosa que recoger 
la herencin de nuestros padres, nuestros 
hermanos mayores en el ideal, de la misma 
forma que fueron aquellos los continuado- 
res de las tradiciones espirituales de to- 
dos nuestros antepasados. No vamos a ne- 
gar la ventaja resultante de ese espíritu fi- 
nalista cuya ansia consiste en sobrevivir a 
la materialización de las propias ideas y 
disfrutar del fruto de nuestras propias co- 
sechas. Ningún artista abordaría con entu- 
siasmo una obra de no alentarle la esperan- 
za de 'verla realizada. La sugestiva pro- 
mesa del fin de nuestros actos redobla nues- 
tras inspiraciones, acrecienta nuestros ar- 
dores, nos hace fuertes para proseguir y 
perseverar en el plan. Pero hay obras de 
culminación asequible a las limitadas exten- 
siones de la vida individual y existen otra 
clase; ¡le obras cuyas dimensiones se mi- 
den por siglos y épocas de duración. Ante 
esta clase de empresas no es dable emplear 
la misma lógiqaa que en las de limitadas 
proyecciones sino a sabiendas de que nos 
engañamos a nosotros mismos, creándonos 
un sustitutivo bajo forma de útil y necesa- 
ria mentira, pues de lo contrario, nuestras 
luchas y la vida misma carecerían de sen- 
tido. Malatesta, que sostuvo un criterio vo- 
luntarista de las ideas anarquistas, respon- 
dió un día a cierta sutil objeción con es- 
tas o parecidas palabras: “Todo lo que la 
ciencia nos enseña de la vida del individuo 
es en cierto extremo negativo para su per- 
sonalidad intrínseca. Pero la ciencia se ha- 
lla todavía en pañales y puede que algún 
día esa voluntad que hoy se discute a la luz 
del determinismo científico resulte vence- 
dora. Mientras tanto no se llegue a estos 
resultados absolutos considero mejor que 
esperar inactivo hacerme la ilusión de que 
soy un ser que se mueve bajo sus propios 
impulsos y obrar en consecuencia como vo- 
luntad consciente”, He citado de memoria 
uno de los rasgos ideolágicos del gran maes- 
tro por considerar que encaja perfectamen- 
te a la cuestión más arriba planteada. La 
envergadura de nuestra empresa ideológi- 
ca nos viene, a través de mil trasfiguracio- 
nes, de un pasado remoto para proyectar- 
se a la vez sobre un futuro que sobrepasa 
nuestras posibilidades de acceso individual. 
Renunciar a la lucha so pretexto de un por- 
venir incierto, obsesionados por ese certifi- 
cado de defunción individual que se nos 
extiende al nacer, equivale a morir ahora 
mismo sin haber siquiera vivido. Hacerse 
la ilusión de que la obra por nosotros em- 
prendida o continuada es posible de reali. 
zación dentro del círculo de nuestra vida 
es una mentira tan necesaria como comer 
todos los días, atender a la higiene del cuer- 
po, curar una herida, enamorarse, crear un 
hogar, engolfarnos en un mar de libros, pe- 
riódicos y revistas para posesionarnos de 


una cultura, 
Panamá, abril de 1945. 

















Invitación Revolucionaria 











Campio Carpio 


POR ENCIMA DEILAS PASIONES 


Durante los últimos años la hu- 
manidad caminó a tropezones, des- 
garrándose en los guijarros que ma- 
nos impuras arrojaron a su paso. 
Cincuenta millones de seres sacrifi- 
cados por la bestialidad, elevada al 
summum del salvajismo en un esfuer- 
zo para poner cadenas al pensamien- 
to exigen el término de tanto horror. 
Millares de hermanos nuestros, des- 
pedazados sus cuerpos en el tormen- 
to de las catacumbas civilizadas, elec- 
trocutados y enganchados en los alam- 
bres de púas de los campos de con- 
centración, reclaman, cierta dosis de 
cordura, de entendimiento, de com- 
prensión, Y nosotros que hemos podi- 
do ponernos a salvo de la jauría ta- 
mélica, tenemos el deber de ineludi- 
ble de salir en su defensa. 


Infinidad de fenómenos se han sus- 
citado en estos últimos tiempos. Las 
clases capitalistas tienen los suyos, 
pero un principio de razón les obli- 
ga a solucionar sus diferencias. Nos- 
otros, si infinitamente más numero- 
sos y con problemas no menos ar- 
duos, debemos ser lo suficiente cons- 
cientes y tan responsables de nues- 
tros actos al punto de resolverlos 
también, o no seremos nada. Cada 
uno de nosotros y entre todos, tie- 
ne un punto de contacto en sus as- 
piraciones futuras. Si la burguesía ha 
de entenderse para encontrar una 
puerta de escape a las diferencias, có- 
mo es que nosotros, parte de huma- 
nidad, en quien el mundo del futuro 
deposita sus esperanzas no hemos de 
llegar a la conclusión de saber que 
somos la única fuerza capaz de con- 
ducir los destinos humanos ¿Somos 
tan incapaces, tan díscolos e insocia- 
bles, al fin, que no podemos dar fe 
a nuestra palabra, llevar a la última 
consecuencia nuestros ideales, sino 
que, por el contrario, hemos de 
entablar disputas de carácter domés- 
tico al extremo de producir un tris- 
te espectáculo entre quienes mucho 
se alegrarían de ello obedeciendo el 
principio jesuítico de “divide y ven- 
cerás?" 


No. También nosotros, la clase pro- 
ductora, tenemos nuestros puntos de 
contacto, muy sencillos ciertamente, Si 
se habla desde el punto de vista po- 
lítico, no es posible transigir con ellos 
a condición de que la sociedad del 
futuro ha de anular el derecho de 
herencia, la enajenación de la tierra 
en cualquier forma y condición, so- 
cializar la industria de forma que se 
convierta en un instrumento de bien- 
esta colectivo. ¿Y los socialistas polí- 
ticos no pueden aceptar de nosotros 
la anulación lisa y llana del derc- 
cho de propiedad privada, de i¡gual- 
dad para todos los hombres? ¿No es 
aquí donde reside el interés común 
que, por igual, afecta a todos los 
componentes de muestra clase escla- 
vizada? O, por el contrario, tanta lu- 
cha estéril no tiene otro norte que 
destruir para siempre los 
vínculos, ciertamente ya débiles, que 
unían a clases trabajadoras del mun- 
do, sin ver el color a que pertene- 
cen? ¿No estamos todos de acuerdo 
en una finalidad tan simple y com- 
prensible hasta para los más romos, 
que la sociedad del porvenir ha de 
ser de justicia, de sinceridad, de li- 
bertad y, sobre todo de igualdad, 
o no será más que una organización 
despótica, reaccionaria, criminal en 


únicos 


suma y asesina como el más despre- 
ciable de los regímenes autoritarios 
del pasado y del presente? 


O, por el contrario, ¿es que las 
gamas políticas de los diversos colo- 
res y distintas fracciones no están 
dispuestas a hacer la revolución, sino, 
por sobre todo, solucionar su proble- 
ma individual a costa de las clases 
trabajadoras, manteniendo un siste- 
ma gubernamental tan odioso, perai- 
cioso degradante como el más vil 
de los totalitarismos? Es necesario, 
de una vez por todas, terminar con 
tanto interés descomedido, con tanto 
apetito insatisfecho, tanta ambición 
personal de poder y mando, de autori- 
tarismo individual, tan vergonzoso 
y horripilante como el más exacerba- 
do salvajismo. Es necesario que ca- 
da uno de nosotros, poniéndonos la 
mano sobre el corazón nos hagamos 
el cargo que no es por nosotros por 
quien luchamos, sino por los otros; 
por aquellos inhabilitados o imposibi- 
litados de hacerlo y de hacernos el 
convencimiento que si nosotros les 
traicionáramos seríamos tan verdugos 
como sus masacradores y por consi- 
guiente mereceríamos ser ahorcados, 
por embaucadores, traidores y vendi- 
dos por unos viles dineros. 

Nosotros mo nos pertenecemos a 
nosotros mismos, sino a los otros. 
Existe mucho dolor y llanto sobre la 
tierra y muchos desgraciados que ni 
medios tienen de protesta ni defensa. 
Ellos son los que reclaman nuestro 
apoyo, ofrecido por los grandes maes- 
tros de la humanidad, cuyos ideales 
sustentamos, aunque más no sea que 
de reflejo. ¿No sería traicionarles y 
traicionarnos si tal no hiciéramos? 
¿Seríamos dignos, acaso de mejor 
suerte, si así no procediéramos que 
la que tienen que correr, incxorable- 
mente, la enemigos de la humani- 
dad? ¿Podemos, por ventura, des- 
perdiciar un tiempo precioso, perdi- 
do para la libertad, entregándonos 
morbosamente en brazos de la des- 
confianza, acosados por un afán de 
exterminio criminal, cuando la suer- 
te del mundo depende de lo que 
podamos v sepamos hacer ahora mis- 
mo en pro de nuestra redención? 
¿Es edificante embarcarnos en luchas 
intestinas, dando a nuestros enemigos 


SA 


el tristísimo espectáculo, por ellos 
tan deseado, de desaveniencias tan 
torpes siquiera por un interés valio- 
so cotizado en el mercado capitalis- 
ta? 


¡No, compañeros! ¡No y mil ve- 
ces, no! Nosotros estamos aquí sólo 
con una finalidad. Y esa es nuestra 
función, nuestra misión. Nosotros 
sabemos, y tristemente la historia de 
los tiempos modernos nos lo confir- 
ma, que sólo nosotros somos capa- 
ces de redimir a la misma burguesía 
que nos aplasta y tritura: es un im- 
perativo. Nuestra revolución ha de 
tender a ello: a buscar los medios, 
sean cuales fueren, de llevar ade- 
lante y por camino seguro, la ban- 
dera de la libertad para todos los 
hombres, y sobre todos de aquellos 
que por una u otra razón no saben 
conducir su vida y hacerse acreedo- 
res a un lugar en el concierto de los 
seres vivientes. ¡No, compañeros! 
Es grave error creer que una ma- 
yor pitanza puéde solucionar ningún 
problema: siquiera el inmediato. La 
responsabilidad ha de serlo en cual- 
quier y todo acto y lugar. Quien 
desempeñe tales funciones ha de to- 
marla a título de sacrificio y cuando 
la abandone ha de salir indemne, tan 
limpio de cuerpo, como de alma, más 
todavía que cuando para ello fué cle- 
gido. ¿Por qué no hemos de enten- 
der así? ¿Es aquí precisamente don- 
de reside el quid de nuestras desave- 
niencias, de nuestras maneras de in- 
terpretación? Tratemos, entonces, de 
ser acreedores a que se nos distinga 
de con la designación pero para me- 
recerlo debemos empezar ahora mis- 
mo por nosotros, ¿Qué otra dife- 
rencia mos mueve, qué otro interés, 
a no ser el puramente personal, cier- 
tamente miserable que nos convierte 
en marcaderes de conciencias, tan 
luego a nosotros que desde hace un 
siglo venimos luchando contra tan 
miserable aberración propia de polí- 
ticos embusteros, comerciantes de ter- 
cera categoría? 

¡Reaccionemos, compañeros! Pon- 
gamos nuestra mano sobre el corazón 
y pensemos en todo lo ruín en que, 
también en parte por nuestra culpa, 


está el mundo envuelto; en lo que 
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puede sobrevenir si nosotros no po- 
demos ofrecer siquiera una ilusión a 
tanto hombre perdido, tanta vida des- 
trozada, tanto dolor acumulado que 
se quema en esta terrible y horro- 
rosa hoguera de odios desatados por 
una desastrosa organización mercanti- 
lista que todo lo reduce a polvo y 
cieno. Pensemos en la gran tarea que 
tenemos por delante, que exige 
nuestra cooperación inmediata, que 
reclama a gritos muestro concurso. 
¿A qué tanto silencio sobre proble- 
mas y Cuestiones tan vitales, olvi- 
dándonos de todo, incluso de las 
más elementales reglas de moralidad 
social que animan a la más baja es- 
pecie de la escala zoológica y tanta 
guerra intestina al punto de no en- 
tenderse el hermano con el hermano, 
tan trágica y lamentablemente infruc- 
tuosa y destructora como la más abo- 
minable de las guerras, justamente 
entre mosotros, nosotros que nos lla- 
mamos anarquistas? 

¡Compañeros! La hora que vivi- 
mos es decisiva. O hemos de termi- 
nar con tanta charla estéril y tanta 
pasión desenfrenada o de lo contra- 
rio hemos de vernos sentados en el 
banquillo de los acusados por trai- 
dores a nuestra clase. Cada uno de 
nosotros tiene por delante una tarea 
inmensa a realizar. Y el momento 
apremia. Cada uno debe cumplir con 
su deber de hembre y de componen- 
te social. Y madie puede rehuir esta 
responsabilidad. Anarquistas, socialis- 
tas, comunistas, hombres decentes en 
suma: ¿Queremos en realidad hacer 
la revolución? ¡Bien! Para ello es- 
tamos dispuestos, pero a condición 
de que nuestra revolución ha de abo- 
lir, de primer intento, la propiedad 
privada; socializar los medios de 
producción y de cambio. Anular el 
agorerismo político, matar la gue- 
rra para siempre, restituir totalmen- 
te la libertad para todos los hom- 
bres y establecer la absoluta igual- 
dad. Si esto no hacemos no haremos 
nada. Hay que matar el autoritaris- 
mo en todas sus formas y manifesta- 
ciones, la diferencia de clases y enta- 
blar un medio de comunión entre los 
seres humanos y para siempre. ¿Es 
esto lo que queremos? ¿Estamos dis- 
puestos a llevar hasta la última con- 
secuencia estos principios? Nosotros, 
en tales condiciones, estamos dispues- 
tos a entablar alianzas con todos 
aquellos que,  desinteresadamente, 
honradamente, son dignos de nues- 
tro siglo y de la hora de gravedad 
porque atravesamos. 

Y no olvidemos que quienes así no 
lo hagan y, por temor, apatía, desin- 
terés no forman parte de estas nue- 
vas milicias, serán condignos del 
desprecio de las generaciones futu- 
ras. Hacemos este llamado a la con- 
ciencia de todos aquellos amigos y 
compañeros apartados de la lucha, 
conminándolos a la recapaticación, a 
un examen de conciencia y a resti- 
tuirse a las filas de su clase por 
su liberación y por la nuestra. Que 
cada cual cumpla con su deber de 
conciencia, haciendo honor a las cir- 
cunstancias especiales de este mo- 
mento histórico, 


Argentina, abril de 1945. 


EL PODER 


Por M. TASCON 


El gobierno del hombre por el hombre 
es un hecho que acaece sucediéndose des- 
de que existe la criatura humana, Aquí es- 
tá la raíz del mal, de lo malo, sin que el 
individuo —el homo sapiens— haya modi- 
ficado su naturaleza del “poder”. Todas 
las manifestaciones de carácter social lle- 
van impresas las peculiaridades de los in- 
dividuos. Por eso vemos constantemente el 
afán forjador de las instituciones colecti- 
vas basadas en la adoración sacra del “po- 
der”, Este es ejercido por muchos hom- 
bres en múltiples maneras, en diversas for- 
mas, que no alteran en lo más: mínimo la 
esencia del “mando”. El Estado es regido 
por un gobierno con omnímodos poderes 
Aparte del Estado, de lo civil, existe el “po- 
der” sutil, pero no menos fuerte de la reli- 
gión, de la moral, de las costumbres, etc. 
El depositario y hasta el creador de todo 
esto es el individuo, el que lleva en sí el ger- 
men del “poder”, sin el cual no concibe la 
vida social, Excepciones hay en esta regla: 
los anarquistas. Hablo del anarquista, del 
hombre que no impone ni acepta imposi- 
ción; del desligado del “poder”, del “man- 
do”; del profanador de lo “sagrado”; del 
que no acepta símbolos ni acata resolucio- 
nes ajenas. 


El culto al “poder” está tan arraigado 
en el individuo, que la lucha contra el go- 
bierno y el concepto de gobierno llega a 
ser titánica en aquellos hombres que son 
sobeFanos por ser libres o por querer ser- 
lo. El “soberano” se llama anárquico por- 
que no acata órdenes y expulsa la jerar- 
quía social, producto del “poder”, El te- 
mor o el miedo a la jerarquía fundamen- 
ta el “mando”. La generalidad de los hom- 
bres subsisten envueltos en las redes del 
“poder”, debido al miedo y al temor y a la 
adoración del “mando”, innatos en el ser 
humano, pero susceptibles de destrucción 
en cuanto la consciencia de la soberanía 
individual crea un nuevo tipo de hombre 
irrespetuoso a la jerarquía. Y aquí nace el 
anarquista, demoledor de bastillas y des- 
tructor de cadenas. Algunos escépticos ar- 
giiían, apáticos e insidiosos, que el hombre 
precisa de gobierno ajeno porque es un 
salvaje cuando mo lo ordenan autoritaria- 
mente. Las pasiones... Los instintos..: Pre- 
cisamente, estas pasiones y estos instintos, 
fundamentan el “poder”, el mando con su 
secuela de crímenes y calamidades. Hay 
que cultivar los instintos, someter las pa- 
siones cuando estas producen daño y ser un 
celoso libertario, indorminado por otro hom- 
bre y por las pasiones e instintos. Radica 
la libertad del individuo en el dominio de 
sí mismo y no en el dominio de los demás. 
Y el dominio de sí mismo nos lleva al te- 
rreno de la consciencia, del razonamiento. 
Porque el hombre puramente instintivo es 
enemigo de los demás prójimos y como tal 
un sostenedor de las instituciones liberti- 
cidas, ya como gobernante o ya como gober- 
nado. La batalla corta el “poder” sólo se 
puede ganar destruyendo el concepto de go- 
bierno y el respeto al sacerdte. El esclavo 
de hoy no difiere del de ayer: obedece y 
respeta. El Estado, la Iglesia, el Sindicato, 
etc., son tabú para los hombres de hoy. 
ambian los nombres -—y a este cambio lla- 
man “revolucionario””—, pero no los pro- 
cedimientos de las instituciones, Y el “po- 
der” es el dios que inmoviliza al ser huma- 
no y lo esclaviza a lo “sagrado” o a lo con- 
sagrado. Aún hay individuos que se dejan 
matar y matan, pero no por su libertad y 
de la de cada uno. ¿A todo esto llaman 


“civilización” ? 


Chile, abril de 1945. 














